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    Dedico este libro a Trish, que hace que todo sea posible en mi vida, incluidos unos plazos de entrega dementes y la oscuridad creativa. También me gustaría dar encarecidamente las gracias al señor Don William Hartman, por su interés en el Mundo de Tinieblas, su aportación creativa a este libro y su increíble generosidad.




    Finalmente, querría dedicarle esto a mi hermano pequeño. Le llevó mucho tiempo, pero cuando empezó a leer, me hizo el honor de adorar mi obra, y de adorar al vampiro Montrovant de la Trilogía El Pacto del Grial. Aquí tienes otra, hermano.
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    Lo que ha Ocurrido Hasta Ahora




    Estamos en el invierno de 1206 y han pasado casi dos años desde que la Cuarta Cruzada, mal dirigida, saqueó la ciudad dorada de Constantinopla. Los francos y venecianos, a quienes los habitantes griegos llaman simplemente “latinos”, se han repartido la ciudad caída y el imperio, fundando su Imperio Latino de Bizancio. Ya se han enfrentado a la amenaza de los búlgaros en Tracia y a varios de los estados griegos sucesores, pero por ahora es un francés quien se sienta en el trono de la Segunda Roma.




    Lejos de la vista de los hombres, en el secreto mundo de los vampiros, las cosas no son menos caóticas. Michael, el poderoso depredador que gobernaba Bizancio como patriarca de los muertos vivientes, ha sido destruido, y nadie ha dado un paso al frente para sucederlo. Entre los vampiros griegos, todas las esperanzas descansan en Malachite, un miembro del clan Nosferatu. Se dice que está atravesando Anatolia en busca del Dracon, un anciano que tomó parte en la fundación de Bizancio. Entre los latinos, los miembros del clan Lasombra, una antigua línea de conspiradores con gran influencia en el mediterráneo, se disputan el poder. Alfonso, un obispo de la macabra Herejía Cainita, representa a los intereses venecianos, mientras que Lady Gabriela es una agente de su rival, Génova. Nadie ejerce un control real sobre el Imperio Latino o sobre las bandas de refugiados vampíricos que se reúnen en Adrianópolis, a sólo unas noches a caballo.




    La joven vampiro Lucita de Aragón flota en estas procelosas aguas políticas. Alejada de su hogar español, podría tanto hundirse como salir a flote.
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      Alfonso el Veneciano se movía sigilosamente por los callejones del Barrio Latino de Constantinopla. A su lado, riendo y saltando de vez en cuando a salientes bajos, o dando vueltas bajo un pórtico, le acompañaban Juliano y Adriana. Había sido una noche increíble. Habían asistido a un festival local, deslizándose en las sombras y mezclándose con el público. La sangre había latido a su alrededor, caliente y embriagadora, y habían arrastrado a unos cuantos a la oscuridad, comiendo hasta quedar saciados.




      La sangre les había dado energía, y Alfonso, señor de los otros, se sentía poderoso. Invencible. Le gustaba salir y alejarse de los asuntos de su puesto. Era obispo de la Herejía Cainita, una iglesia que los papas y patriarcas desconocían, pero no obstante poderosa. Era el protegido de Narses, el mismo Arzobispo de Nod, quien contaba con él en muchos asuntos. Pero los momentos que apreciaba de verdad eran los de la caza. Era mejor cuando se compartía, y no había otras personas en el mundo con quienes más quisiera hacerlo. Juliano era joven y valiente, de pelo y ojos oscuros y cuerpo de atleta griego. Adriana, por el contrario, era delgada; sus rasgos eternamente jóvenes eran los de una chica que acaba de entrar en un convento de monjas, pero el deje malvado de su sonrisa delataba la falsedad de su apariencia.




      Delante, su propiedad se extendía entre dos importantes avenidas. Se apresuraron. El amanecer asomaría muy pronto sobre el horizonte trayendo consigo el maldito sol. Tras la juerga, les quedaba muy poco tiempo para alcanzar su lugar de descanso.




      Mientras se aproximaban a los muros de la mansión, que se levantaban altos y majestuosos, Alfonso no pudo evitarlo. Levantó los brazos y llamó a las sombras, que resonaron a tono con su sangre, oscura y muerta. Las reunió y las lanzó al muro, utilizándolas primero como escalón para saltar y luego subir serpenteando por el muro, en una sinuosa masa oscura que se parecía a una serpiente gigante, o a una onda de oscuridad. Juliano se detuvo, agachándose y viendo a su señor marcharse con una sonrisa tenebrosa.




      —Siempre ha sido un exhibicionista —comentó Adriana riéndose.




      Juliano asintió.




      —Siempre ha sido el exhibicionista —corrigió.




      Después, al sentir el peso opresivo del amanecer que se aproximaba, ambos corrieron hacia la entrada, que se encontraba a nivel del suelo. Sus habitaciones estaban debajo de la planta principal. Alfonso, que prefería las alturas, tenía preparada una cámara en la parte de arriba.




      La primera sensación de que algo andaba mal asaltó a Juliano y Adriana al entrar en el vestíbulo. No había ninguno de los movimientos que asociaban con el lugar, y tampoco había sirvientes yendo y viniendo, preparando el día en la casa del obispo. Nada. Juliano miró a Adriana, no nervioso, sino interrogante. Ella se encogió de hombros, y bajaron rápidamente por el vestíbulo.




      Una escalera a la izquierda conducía hacia abajo, y la tomaron, saltando varios escalones de una vez, preparados para descansar. La pereza les estaba pateando, arrastrándoles hacia el abrazo de la tierra. Sabían que era hora de alejarse de los vestíbulos abiertos y las cámaras, y de esconderse a salvo tras las puertas gruesas de hierro.




      Alcanzaron la puerta que daba a las habitaciones; Juliano cogió la anilla de hierro y tiró de ella. No ocurrió nada. Frunció el ceño, agarrándola con más firmeza y tirando más fuerte, pero la puerta no cedió. Le llevó un segundo darse cuenta de lo que pasaba, y luego siseó.




      —Tiene el pestillo echado. Hay alguien dentro, y la ha cerrado.




      Adriana pestañeó, y se preguntó si les estaban gastando una broma o si Juliano le estaba tomando el pelo. Empezó a hablar, pero se interrumpió.




      Unos pasos resonaron en las escaleras detrás de ellos, y se giraron. Los hombres salieron en tropel del hueco de la escalera, con miradas de posesos y los brazos levantados empuñando espadas y cruces. A la cabeza, un loco de pelo cano saltaba. Agitó su cruz sobre la cabeza, y comenzó a gritar por encima del tumulto.




      —Como vuestro padre Caín se inclina ante Satanás —gritó el hombre —así debéis vosotros inclinaros ante Calomena.




      —¿Quién diablos es Calomena? —siseó Juliano, retrocediendo hacia el muro y buscando frenéticamente una manera de escapar.




      Adriana no respondió. Estaba ocupada pegándose a la pared opuesta para protegerse la espalda.




      No había escapatoria. El pasadizo terminaba al lado de la puerta, ahora infranqueable, que daba a las habitaciones. La única manera de huir era atravesando el grupo de hombres, y si lo conseguían, encontrarían la luz del sol esperándoles.




      Los mortales se reunieron tras su anciano líder, que continuó hablando; entonaba las palabras como si las estuviera leyendo de algún sacramento, aunque su mirada seguía clavada en sus dos prisioneros.




      —El Oscuro Caín tiene una hermana —dijo solemnemente, —y ella tiene un propósito. Un destino. Ella es el corazón, y nosotros somos sus miembros.




      Juliano saltó. No tenía intención de escuchar el sermón de ese lunático de pelo gris. El sol se estaba levantando, y las fuerzas se le iban con demasiada rapidez. Alcanzó la línea de mortales en el mismo momento en que oía el grito de Adriana detrás de él. Ella también había atacado, golpeando a la muchedumbre en el lado más alejado del jefe. La sangre bañó el suelo cuando Juliano embistió a sus enemigos, poniendo sus últimas fuerzas en esa carrera desbocada. Casi había llegado a las escaleras cuando oyó, demasiado tarde, el silbido de una espada, que estuvo a punto de partirlo en dos. Giró como un loco y se estrelló contra un muro, luchando por mantenerse alerta. Chocó contra la piedra, y se encontró enfrentado a un hombretón barbudo.




      Con los ojos abiertos de par en par, y literalmente echando espuma por la boca, el gigante embistió, gritando por encima del sonido de la batalla. Juliano todavía podía oír la voz del jefe, fuerte y resonante.




      —Toma esta ofrenda, Calomena, para el día en que te levantes, y los hijos de Caín sean eliminados de la faz de la tierra de Dios, en un río de sangre robada.




      Juliano cayó al suelo, y la espada se hundió en su carne otra vez, casi separándole la cabeza del cuerpo. Se atragantó, y tosió una última palabra antes de que el golpe final le cortase el cuello del todo.




      —Adriana.




      Ella yacía muerta, incapaz ya de oírlo; los restos de su carne se estaban pudriendo rápidamente, destrozados por las botas, las espadas y la saliva de la muchedumbre, que ahora rezaba al unísono. Rezaban a Calomena, para que limpiara el mal de la tierra.




      Muy por encima, a salvo tras los muros de piedra y las puertas de hierro, el obispo Alfonso dormía. En su descanso, se agitó, casi gritando, pero no se levantó. El sol estaba alto en el cielo, limpiando las sombras bajo las zanjas y barriéndolas debajo de las puertas. Abajo, sus protegidos yacían muertos. En las cenizas que quedaban, solo encontraría sus medallones de plata. Como alivio por esa chuchería, el retrato de Calomena, brillando fríamente, se burlaría de él.


    


  




  

    Capítulo Uno




    Lucita de Aragón miró fijamente la oscuridad que se iba haciendo más profunda y se preguntó si la ciudad se sacudiría alguna vez aquel velo de humo y muerte. El “Sueño”, la romántica noción que los griegos tenían del glorioso pasado de su ciudad, era un monumento gigante dedicado a la destrucción y la decadencia, y Lucita nunca había disfrutado de las lamentaciones.




    Bajo el balcón en el que se encontraba, el ruido de las ruedas de los carruajes resonó a través de la noche. Los cascos golpeaban los restos de la carretera, llena de surcos. El séquito de Lord Brexiano era lo único que se movía dentro del campo de visión del balcón. El carruaje botó precariamente, con un jinete a cada lado, y las monturas saltando de lado para evitar al carruaje, que se zarandeaba. Lucita abrigó momentáneamente la esperanza de que una de las ruedas se rompiera y arrojara sin ceremonia al llorón e inútil del embajador al suelo. Sería una buena manera de recordarle.




    Brexiano volvería arrastrándose a Castilla y al Arzobispo Monçada, con el rabo entre las piernas, y se quejaría de la muerte de la ciudad y del consiguiente caos. Esperaba que lo hiciera. Le habían puesto en una posición de poder, y había fracasado. Ya se habría transmitido a Madrid la mayor parte de lo que había sucedido, y Monçada estaría furioso. Cuando uno gobernaba los confesionarios, estaba en posesión de la verdad. Esta era una lección que Lucita había aprendido pronto y bien. Brexiano llevaría las malas noticias en calidad de oficial, y sufriría el peso de la ira de Monçada.




    Lucita sabía que era mejor ponerse ella misma en ese puesto. Bizancio estaba llena de posibilidades, caótica y sin dirección. Brexiano era un idiota, y en un ambiente así, no sabría qué hacer, o peor aún, se haría aliado de algún poder más allá de la influencia de Monçada. Brexiano era débil, así que Lucita lo había despedido. Si él hubiera tenido agallas, no lo habría permitido, pero la parte trasera del carruaje que se marchaba hablaba por sí sola. Solamente había una persona en la que se podía confiar para manejar la situación actual de Constantinopla, y permaneció de pie viendo cómo se marchaba el resto, suspirando por el momento en que se apartaran de su vista y de su mente. Lucita se giró y cruzó la habitación rápidamente. Se suponía que la casa en la que vivía en ese momento había sido suntuosa antes de que los cruzados se abriesen paso a través de las murallas en 1204 (y aún era suntuosa, de una manera tortuosa y desmoronada). Había escombros en las escaleras, tapices colgando torcidos de las paredes, manchas de sangre y vino que salpicaban los muros y el suelo, y muchos muebles estaban volcados o destruidos. La gente de Lucita había empezado a restaurar el edificio, pero la cosa iba lenta. Solo quedaba un esqueleto. La ciudad era una estructura gigante de hueso y muerte, entre estos huesos, los poderes se movían sigilosamente.




    Los huesos más cercanos a la mansión que Lucita había reclamado estaban bajo el suelo, sucios y completamente cubiertos de bichos, y eran humanos y de otras clases. El Barrio Latino se extendía como un montón de basura humana, entremezclado con bolsas de poder, infestado de facciones que deberían haber sido excluidas de la ciudad, un nido de serpiente de intrigas. Aun así, había superado la tormenta de la conquista mejor que cualquier otro barrio. No había mucho que se le pudiera hacer a la miseria para que empeorase, y en la superficie, había poco que saquear. Todo era una estratagema magníficamente planeada, y en su centro estaba Alfonso el Veneciano.




    Lucita se movió por su habitación, deslizando la correa de su espada alrededor de su cintura estrecha, bajo la larga capa que llevaba, con la hoja camuflada en la seda. No quería parecer una asesina, o una guerrera, pero tampoco entraría desprotegida en la hostil oscuridad. A veces, su aparente juventud y su figura delgada eran una ventaja, otras veces eran una carga. Podía contar con hombres que la subestimaran, pero esto llevaba con demasiada frecuencia a ataques y acosos indeseados, y siempre en el peor momento.




    Estaban aquellos a quienes necesitaba ver, sitios que necesitaba visitar. En todas partes el delicado equilibrio del poder se movía de una casa a la siguiente, susurrando a través de los callejones y riéndose de las ambiciones de los fuertes. La ciudad era un caos, pero el resultado de ese caos sería el orden. La estructura de ese orden sentaría las bases de los largos años venideros, y Lucita no pensaba quedarse entre bastidores, viendo cómo otros desempeñaban estos papeles.




    Alfonso gobernaba las calles que estaban bajo su balcón, y Venecia extendía sus largos brazos y reclamaba premios que se le habían negado durante mucho tiempo. Constantinopla. La Nueva Roma. Riquezas y poder, templos suntuosos y fosos oscuros. Y lo que era peor, Alfonso y sus señores venecianos eran herejes, vampiros que profesaban la unión de Cristo y Caín y la primacía de la sed de sangre y de muchas costumbres horribles. Su propio señor, el Arzobispo Monçada, albergaba un odio especial hacia esta Herejía Cainita, pero nunca había estado demasiado segura de si su cólera procedía de sus diferencias de credo, o del hecho de que los herejes tenían las zarpas metidas en muchas iglesias mortales (lo mismo que él hacía). Una combinación de ambos, se imaginó. Monçada creía que el vampirismo era una prueba para el alma mortal, no una recompensa, tal como decían los herejes.




    Esa visión ortodoxa estaba fracasando en Constantinopla y en todas partes, y aquellos que la verían derrumbarse presionaban desde todas partes. Lo único que evitaba la caída eran las fuerzas opuestas que se alineaban una contra otra. Forzaban un frágil equilibrio, y era en ese borde afilado donde Lucita pensaba avanzar.




    Se abrió la puerta, y Lucita se volvió. Anatole entró en la habitación mirando al suelo, con pasos lentos y deliberados. Sacaba de quicio, con su estoicismo intrincadamente artificial. Lucita conocía el baile frenético de esos ojos que dirigía al suelo. Conocía lo que latía tras sus palabras, el modo sutil en que podía transformar un momento en una visión, y volver a hacerlo sin el menor indicio de que estaba al tanto del cambio. Él y Monçada compartían muchas cosas; ambos eran apasionados, y los dos veían la Maldición de Caín como una prueba de Dios. Pero mientras Monçada representaba toda la opulencia y riqueza de los obispados, Anatole era un sencillo hermano monástico, que apreciaba el hábito claro de un sacerdote ceniciento.




    Todo esto, y más, cruzó por su mente rápidamente, antes de que el Malkavian hablase.




    —El carruaje está esperando —dijo suavemente—. Debemos darnos prisa si pretendemos llegar a tiempo. Vigilan a nuestro alrededor; están parados en las puertas y apiñados como cerdos en una pocilga. Debemos irnos.




    Lucita no respondió inmediatamente. Continuó examinando sus armas, moviéndose por la habitación con lentitud. Por supuesto, sabía que estaba lista, pero no quería dar la impresión de que cualquier momento de su vida pudiera seguir un guión escrito. Anatole, por supuesto, estaría sonriendo bajo las sombras de su capucha, y esperando. Ambos habían viajado juntos muchas veces, y compartido demasiadas intimidades como para que la fingida indiferencia de ella le afectase.




    —Brexiano se ha ido —dijo Lucita al final, mientras se giraba de cara a Anatole y a la puerta que estaba detrás de él—. Volverá corriendo a Madrid, sin duda para informar de mi insubordinación y de las horribles formas en que he menoscabado su autoridad. Estoy segura de que espera que fracase aquí; esa es la razón por la que se ha marchado tan deprisa. Si lo destierro en nombre de Monçada, y luego demuestro que no merezco esta responsabilidad, eso desviará la atención de sus propias acciones ineptas.




    —Hay un dicho —entonó Anatole—. No puedes construir un templo sin cimientos.




    Lucita rió suavemente.




    —Brexiano no construye templos a menos que se lo manden. No cuenta historias a menos que sienta que apoyarán a su débil ego. No me preocupa lo que le diga a Monçada; lo único que me importa es que se ha ido. ¿Puedes sentir la libertad?




    Un sonido sordo salió de debajo de la capucha de Anatole. No era exactamente una risita, pero podía haber pasado como tal en una habitación ruidosa. El monje era imposible de entender; sus emociones eran un tablero de ajedrez donde las piezas nunca se movían dos veces de la misma manera. Lucita no sabía si Anatole estaba contento por la marcha de Brexiano, pero creía que sí. Siempre había apoyado los deseos de Lucita, y su deseo de deshacerse de la influencia debilitante de Brexiano había sido una presencia palpable desde que llegaron en el invierno de 1204 para encontrarse a los cruzados acampados fuera de la ciudad.




    Brexiano había querido retirarse, esperando el final de la tormenta, y luego ocuparse de la cruzada cuando continuase. Después, cuando llegó el ataque ese mes de Abril, había sugerido retirarse al campamento de refugiados que se había formado temporalmente fuera de Adrianópolis. La Cruzada que querían llevar a cabo era historia, y el gran Sueño de Constantinopla (la Constantinopla que habían conocido) estaba muerto. Brexiano lo había aceptado y se había marchado, preocupado ya por la posición que pudiese usurpar una vez que volviera a Madrid, al lado de Monçada.




    Lucita temía ese final más que otra cosa de su vida. Había una carga colgando en el aire entre ella y su señor. No se habría sorprendido si se enterase de que él se azotaba delante de un altar, totalmente entregado, hasta el momento en que pudiera arrastrar a Lucita hasta sus garras, y ella no tenía ningún interés en establecer su residencia tan cerca que sus fantasías pudieran fermentar. Lucita respetaba su poder, pero también tenía el suficiente sentido común para temerle.




    Mientras se quedase donde estaba, y fomentase los objetivos de Monçada con sus palabras y actos, sabía que no tenía porqué temer su intromisión. Monçada era muchas cosas, pero no era estúpido, y ya se había dado cuenta de que ella era más valiosa para su causa como aliada y embajadora, de lo que lo sería como esclava de sus oscuros deseos, por muy fuerte que pudiera ser ese impulso. Mientras Lucita estuviera lejos, eran una asociación de poder.




    Estos últimos dos años habían sido un esfuerzo constante por evitar que Brexiano levantase el campamento, utilizando las amenazas de los Assamitas, los señores de Ventrue, los ejércitos búlgaros, y cualquier otra cosa que se presentase, para posponer su marcha. Ahora, le había despedido, y tendría que cargar con las consecuencias.




    Mientras ajustaba por última vez la correa de su espada y revisaba la pequeña daga enjoyada, guardada en su funda, que tenía al lado, Lucita se movió hacia la puerta.




    —Abandonemos este lugar, entonces —dijo—. El tiempo, como siempre, es nuestro enemigo.




    —El tiempo no es ningún enemigo —la reprendió Anatole, volviéndose hacia la puerta sin encontrarse ni una sola vez con la mirada de Lucita—. El tiempo solo es tiempo. Después de todo, lo inventamos para juzgar nuestro propio avance a través de la eternidad, ¿por qué no se debería humillar ante nosotros, al final?




    —Te expresas con enigmas mejor que la mayoría de hombres que hablan claro —se rió Lucita.




    Anatole no respondió. Atravesó la puerta que daba al vestíbulo y caminó hacia las escaleras que llevaban a los niveles inferiores, y al establo que había más allá. En las sombras, a los lados, Lucita notó que los seguidores de Anatole se reunían. En esas noches nunca viajaba solo, pero por el silencio y la ausencia de nerviosismo de quienes reflejaban sus pasos, podría pensarse que en realidad estaba completamente solo.




    Lucita tenía sirvientes, los suficientes para asegurarse una comodidad inmediata y las necesidades importantes. El carruaje estaría amarrado y preparado para salir. Incluso si su propia gente no lo hubiera preparado, los hombres de Anatole lo habrían hecho, o el propio monje se habría encargado de ello. Era la persona más eficiente que había visto nunca, a pesar de toda su locura. No tendrían que esperar una vez que alcanzaran las puertas.




    —¿Les has avisado con antelación? —preguntó Lucita dulcemente.




    —Por supuesto —respondió Anatole—. Te están esperando.




    Lucita asintió. Sabía que había docenas de personas con las que tendría que hablar, camelar y manipular para alcanzar el fin que buscaba. Anatole lo sabía también. Habían pasado largas horas repasándolo, mientras ella paseaba de un lado a otro diciendo sus pensamientos en voz alta, como si hablara con el viento, y él asentía, lanzando revelaciones arcanas y frases aparentemente sin sentido que la perseguirían, grabándose en el fondo de su mente, y que finalmente se manifestarían como verdad, independientemente de la oscuridad de sus adornos iniciales.




    Anatole estaba loco. De eso no había duda. Podía parecer una presencia silenciosa y modesta, o dar vueltas como un salvaje, mostrando el blanco de los ojos, de tan abiertos que los tenía, los labios echados hacia atrás en un gruñido salvaje y lanzando palabras a los cielos y la tierra en pautas al azar que nunca eran realmente aleatorias. La mayor parte del tiempo estaba lúcido, y Lucita había llegado a aprender sus costumbres, aceptando los momentos que parecían no tener sentido, a cambio de aquellos otros en los que él veía el centro de su corazón y se lo ofrecía para que ella lo examinase. Menos de diez años atrás, cuando ella era apenas una novata, ambos habían viajado por Hungría y Transilvania, y su vínculo había salido reforzado por las experiencias vividas allí.




    Incluso más que en aquellos años, ahora Anatole era una visión oscura. Cazaba como un animal salvaje, alimentándose y destruyendo todo lo que encontraba en su camino, pero la suya era una furia controlada, a pesar de todo ello. Sus creencias eran profundas, y quienes lo seguían creían lo mismo que él.




    —¿Quién conduce? —preguntó Lucita mientras bajaban por la escalera—. No quiero que nadie monte una escena. Esta va a ser una visita privada. Cuanto menos revuelo haya, mejor. Necesito saber lo que está pasando en el campamento. Dicen los rumores que, aunque parece el mismo lugar que hace un año o dos, con tiendas de campaña, chozas, desorganizado y lleno de fanáticos, ha extendido nuevas raíces en la misma Adrianópolis. Necesito saber quién está allí, quién se ha marchado de la ciudad y quién se quedará. Necesito saber quién ha vagado desde el este o el oeste, lo que están haciendo y diciendo, y quién está escuchando. En resumen...




    —Necesitas ser su diosa —terminó Anatole. Lucita presintió la sonrisa satisfecha a través de su hábito.




    —Blasfemas, Anatole —respondió, intentando simular un tono áspero, lo que no consiguió del todo. Más suavemente, añadió: —Necesito ser la diosa de todo el mundo, pero ese es un tema que podemos discutir por el camino. Necesito información. Necesito conocer el estado actual de las cosas, por decirlo de alguna manera, antes de que pueda ser dueña de la ciudad.




    Esta vez no hubo ninguna risita equívoca por parte de Anatole.




    —Nos llevan hombres buenos, pequeña —dijo con su voz suave y melodiosa—. Nosotros conocemos los caminos, y ellos pueden conducir día y noche. De esta manera es menos probable que llamemos la atención, que si nos arriesgamos utilizando las posadas y postas. El último tramo lo haremos nosotros dos solos. Habrá otros con nosotros, lo suficientemente cerca por si les necesitamos, pero en las sombras. Nadie les verá cuando pasemos. El camino romano ya no es lo que era, y ninguna sombra es exactamente lo que parece. Lo mejor es hacer el menor ruido posible en la oscuridad, y concentrarnos en el final del viaje.




    Lucita se rió.




    —¿De verdad el viaje termina alguna vez? El poder cambia de manos, las normas se reorganizan, y en realidad no cambia nada.




    —Nos quedan varias noches por delante en las que no habrá nada que hacer excepto discutir esas cosas —respondió Anatole.




    Ambos continuaron en silencio, mientras caminaban hasta los niveles inferiores y atravesaban la puerta que conducía al establo y la calle que quedaba más allá. La ciudad, y la noche, les esperaban, cargadas de posibilidades.


  




  

    Capítulo Dos




    Su quinta noche de viaje todavía era joven cuando avistaron las luces del campamento de Adrianópolis. Giraron desde la carretera principal Bizancio – Adrianópolis justo después del crepúsculo, y Lucita se sentó al lado de Anatole, con la capa enroscada a su alrededor para ocultar sus rasgos y disfrazar su figura delgada y juvenil. Mientras pasaban, rastreó el paisaje, con sus oscuros ojos concentrados, buscando cualquier cosa que se saliera de lo normal. Los caminos no eran seguros desde que Constantinopla había caído, y parecía haber un esfuerzo constante por tomar Adrianópolis también. Aunque ella y Anatole eran bien capaces de protegerse a sí mismos, Lucita no tenía tiempo para imprudencias.




    Adelantaron a unas pocas bandas de refugiados dispersas, que iban o venían, pero fueron pocos los ojos que se levantaron del camino para observar el avance del carruaje. Los pasos de aquellos a quienes adelantaban eran lentos y cansados, y mostraban la reverencia acobardada de quienes llevan mucho tiempo acostumbrados a los castigos. Si no la reconocían, tenían menos probabilidades de ofenderla. Lucita frunció el entrecejo ante la ironía que aquello representaba. Muchos de ellos eran condenados, y aun así se movían y caminaban sin propósito. Estaban derrotados y solo buscaban un agujero donde arrastrarse; le enfadó pensar en todos los que se habían perdido.




    Por supuesto, no todo era una pérdida. La caída de Constantinopla y de Michael, su anciano maestro vampírico, no se consideraba algo malo en todos los círculos, y Lucita vio rápidamente las ventajas que ofrecía el caos actual. A lo largo de los dos últimos años, las cosas habían cambiado una y otra vez, tanto entre los mortales como entre los muertos vivientes. La Herejía Cainita crecía en poder y en apoyo, aunque los más ortodoxos se mostraban poco dispuestos a perder terreno. Monçada había dejado claros sus deseos, pero siempre había sitio para la innovación. Los tiempos difíciles exigían una política imaginativa.




    Era improbable que su señor fuese a caer pronto bajo la influencia de la herejía. La idea de que la historia había sido escrita erróneamente, y de que Cristo era en realidad Caín, no era fácil de tragar, incluso a la luz de la creencia de que esto hacía superiores a los cainitas. Además, incluso aquellos que declaraban una fe profunda en la herejía, parecían a veces poco menos que sinceros.




    Los rumores procedentes de los campamentos, que habían alcanzado la ciudad, preocupaban a Lucita más que cualquier amenaza directa a la ortodoxia. Había informes de apariciones dentro y cerca del campamento; se afirmaba que Caín, Lázaro, el loco catastrofista de Nosferatu llamado Kli Kodesh, incluso la oscura Calomena, la hermana de Caín, caminaban por las calles o entraban en los sueños de los presentes. Estas noches, los rumores de Calomena eran especialmente frecuentes. Según se decía, llamaba desde las profundidades de la noche, susurrando que había llegado la hora de obligar a ceder terreno a los seguidores de su hermano y reclamar la fundación del nuevo sueño en su nombre.




    Lucita no creía en estas visiones. No directamente. A pesar de su asociación con hombres santos de todo tipo, ella no había recibido ninguna revelación grandiosa. Era mucho más fácil creer que había quienes usaban esas historias para sus propios fines. Ella no tendría reparos en propagar un rumor así, si pudiera ganar algo de tal engaño. El presente torbellino de creencia y leyenda, fanatismo apasionado y derrota desesperada, era un desafío. Ella lo veía como un rompecabezas que había que extender, considerar y montar como ella quería.




    Anatole no habló mientras conducía a los caballos a través de edificios oscuros que ya no cobijaban a los vivos o los condenados; escombros y ruinas de chozas y viviendas más grandes; restos esqueléticos de lo que una vez había sido una posada brillante y animada; un establo, con la valla caída y rota, las puertas que oscilaban en las bisagras reventadas, y el polvo que volaba sobre la hierba muerta donde no pacía ningún animal.




    Los campamentos estaban peor de lo que temía. No había estado allí desde mayo de 1204, cuando Hugh de Clairvaux, un celoso vampiro del tabardo del Templario, había agitado a los refugiados con discursos sobre una cruzada en Egipto. Lucita la había visto caer destruida por los Assamitas, unos guerreros vampíricos que procedían de las tierras del Islam. Los Assamitas no le resultaban desconocidos a Lucita. Muchos de ellos habían combatido ferozmente en España, intentando hacer retroceder a los reinos cristianos del norte, incluido su amado Aragón. Conocía bien el peligro que podían suponer. Aun así, la destrucción de Sir Hugh había sido magistral, llevada a cabo en la cima de su poder, cuando estaba listo para emprender su cruzada de leales templarios y vampiros griegos perdidos. Verle caer había desinflado las velas de la cruzada, enviando a sus seguidores de vuelta a Adrianópolis a esperar al siguiente salvador. Incluso había oído que algunos afirmaban que se levantaría de sus cenizas desparramadas para volver a liderarles.




    Lucita se dijo que alguna noche tendría que encontrar al Assamita que había tramado ese golpe maestro. Un guerrero de ese calibre podría enseñarle muchas cosas. Sin embargo, ese era un asunto para otra ocasión.




    Al final, Lucita se giró hacia su compañero.




    —¿Crees que hay algo de verdad en lo que dicen? —preguntó suavemente—. ¿Crees que el mismo Caín podría haber estado entre nosotros?




    Anatole no la miró cuando respondió. Estaba concentrado en las riendas que tenía en las manos y en el firme repiqueteo de las ruedas y los cascos sobre el camino que corría bajo sus pies.




    —Los caminos del Padre Oscuro son insondables —dijo en voz baja —pero desconfío de las revelaciones que no conducen a ninguna acción. Y las historias hablan de muchísimos mesías que vagan durante la noche. Si tú fueras Caín, ¿vendrías a Adrianópolis?




    Lucita se rió de eso.




    —Si no tuviera asuntos urgentes, ni siquiera iría ahora —respondió—. ¿Qué me dices de Dracon? O Malachite, incluso. No me sorprendería oír que Jesús y la Santa Madre caminan por las calles durante la noche, buscando a los dos ladrones perdidos para arrastrar sus almas de vuelta al cielo.




    —Los rumores están siempre con nosotros —respondió Anatole, como quien no quería tomarse la cosa en serio—. Admito que la idea de encontrarme a cualquiera de esos que has mencionado, en el camino, y de noche, es intrigante, pero hasta que eso ocurra, emplearé mis energías en el momento.




    Anatole cambió de tema.




    —A Monçada no le gustará que hayas despedido a Lord Brexiano —entonó solemnemente—. Se preguntará en qué andas metida, y por qué no recurres a él. Se preguntará si ha cometido un error al confiar en ti, y Brexiano avivará las llamas de la duda rápidamente. Incluso podría haber sido más inteligente haberle matado y después haber enviado su cuerpo de vuelta con tu más profundo pesame como guía.




    —Mis acciones responderán por mí —contestó—. Brexiano es un imbécil, y Monçada lo sabe tan bien como yo. Verá a través de la superficie de mis acciones y entenderá la verdad. Solo hay una persona en la que pueda confiar para velar por sus intereses en Constantinopla mientras se levanta del polvo, y esa persona no es precisamente Tomás Brexiano. Los escombros que dejó tras él rondarán sus pasos. La ciudad se quemó hace dos años. En este momento, debería estar entre sus señores.




    Anatole se sumió nuevamente en el silencio, y Lucita le miró un instante. Su pelo rubio, largo y fino, se escapaba de la capucha de su hábito, flotando al viento alrededor de su cabeza como borlas doradas. Su mente parecía estar a cientos de kilómetros, y aun así, Lucita sabía que estaba perfectamente al tanto de todo lo que les rodeaba. Se preguntó si los demás podrían sentirlo también, el contacto de su mente.




    Se estaban aproximando a las afueras del campamento. Pequeñas tiendas de campaña se alineaban a ambos lados del camino. Muchos edificios, medio destruidos o despedazados por el peso de los años, habían sido transformados en alpendes provisionales. Algunos ojos observaban su avance a medida que pasaban. Nada se agitaba. “No han hecho nada desde la caída de Hugh”, pensó Lucita. Pero los ejércitos mortales habían pasado por esa zona muchas veces, y asediado la ciudad una y otra vez, así que allí ninguna existencia podía ser permanente.




    El campamento se extendía a lo largo de las murallas exteriores de Adrianópolis, dividido por poderes que se escabullían por aquí y por allá, engatusando a nuevos seguidores de entre los que se unieron al éxodo de Constantinopla. Había comenzado lejos de la ciudad, y una vez que los sabios se levantaron, emigraron hacia dentro, empujados por la necesidad de comer, y por el instinto de reconstruir cualquier vida que fuera más cómoda o provechosa.




    Los grupos cuyo jefe estaba ileso eran los más ruidosos, pero había otros. Ciertas sectas oscuras y peligrosos focos de muerte y destrucción manchaban las calles y callejones. Había estructuras sociales, pero eran precarias. Se habían levantado templos en almacenes y graneros, y abundaban las iglesias del suburbio, junto con otras de todas las creencias y sueños. A cada lado de la calle había gente cuyos sueños habían sido destruidos, y que no podían ser recuperados. Como el Barrio Latino, el campamento era tanto una realidad como una fachada que cubría verdades más profundas.




    El carruaje atravesó rápidamente las afueras y se acercó a la ciudad, donde los edificios eran un poco más altos, y había una sensación de semi-permanencia. Las calles eran más lúgubres y las sombras más profundas. Pasaron al lado de un edificio achaparrado que funcionaba como iglesia, cuyos muros de piedra blanca capturaban el brillo de la luna casi llena, en fuerte contraste con las profundas sombras de las calles circundantes. Había unas pocas antorchas, y poquísimas de las viviendas por las que pasaron tenían velas o lámparas encendidas. Bien podían haber estado cruzando una neblina que solo daba la impresión de ser una civilización.




    Más adentro, el brillo era mayor. Había campos neutrales en el campamento, tenía que haberlos. En un grupo tan junto de condenados, unidos por la tragedia compartida, las reglas cambiaban ligeramente. Los sistemas de creencias eran sospechosos, y los ideales eran un campo para el polvo. La avaricia forzaría a algunos a intentar aprovecharse de la recolección y del hambre de los perdidos.




    Una figura torpe salió de la oscuridad que había a su derecha, y caminó vacilante hasta la calle. Alargó la mano cuando pasaba el carruaje. Lucita miró hacia abajo y se encontró con la mirada de unos ojos amarillentos y legañosos. Con los labios abiertos, el necrófago la honró con una sonrisa que parecía abiertamente criminal, y alargó la mano intentando agarrar el lateral del carruaje mientras pasaba.




    Con una mueca de asco, Lucita dio una patada y estrelló su bota contra la cara de la cosa, que cayó hacia atrás, lejos del carruaje. No miró atrás para ver el resultado de su golpe. Había sentido el agradable crujido de un hueso.




    —¿Qué crees que quería? —preguntó Anatole, casi riéndose.




    —Pensaba que eras conocido —contestó—. ¿No es lo que dijiste? ¿Menos problemas?




    La sonrisa de Anatole se ensanchó.




    —Deberías ver los problemas que tendríamos si no me conocieran.




    Lucita sacudió la cabeza, y consiguió a duras penas no sonreír. El campamento era deprimente, y eso ayudó a sus esfuerzos por no sonreír. Había cambiado tan poco desde las secuelas de la cruzada. A pesar de tantos, y de tanto poder, había llegado a esto. Condujeron unos pocos minutos más en silencio, y Anatole paró el carruaje al lado de una tienda que estaba menos raída que las demás. Bajaron fácilmente hasta el suelo, y se quedaron un momento de pie, mirando. La puerta estaba decorada con cortinas oscuras. Varias capas, pensó Lucita. Bloquearían totalmente la luz del sol, y sospechó que habría túneles, agujeros que irían por debajo y por detrás de las murallas de la propia ciudad. La apariencia de pobreza era frecuentemente un escudo poderoso.




    —¿Estás seguro de que este es el sitio correcto? —preguntó, sin acercarse todavía a la tienda.




    Anatole asintió.




    —Ya he estado antes aquí. Muchas veces.




    Lucita no insistió en su respuesta. El hecho de que él hubiera estado hablando con otros que podían o no compartir sus intereses era un asunto para tratar en otra ocasión y lugar. Esa noche, tenía una misión que cumplir, y necesitaba al Malkavian a su lado. Incluso con la ayuda de Anatole, la noche tendría sus peligros.




    Tras ellos, surgieron unas figuras de la oscuridad, para coger las riendas del carruaje. Los caballos se espantaron, luego se calmaron, y Lucita sintió que el suelo temblaba ligeramente mientras se encabritaban y piafaban con desconfianza.




    Anatole avanzó y estiró la mano hacia la lona, pero antes de que pudiera tocarla, alguien la apartó a un lado desde dentro. Un brazo largo y delgado se estiró desde dentro de la tienda y unos dedos les hicieron señas para que entraran.




    Lucita miró a Anatole, y luego entró en la oscuridad.




    El interior de la tienda contradecía su apariencia externa. Había tapices colgando de las paredes, que se añadían al ambiente, y al mismo tiempo, les aislaban del calor y el sol del día. Se movieron hacia dentro, pasaron una cortina, y luego otra, a medida que el espacio a su alrededor encogía y las capas de material aumentaban.




    Acabaron en un vestíbulo que todavía continuaba, y Lucita se dio cuenta de repente de que estaban dentro de la gran muralla de piedra que circundaba la ciudad. O bajo ella. Había encontrado una ligera pendiente en el suelo cuando entraron en la tienda, pero ahora era más pronunciada, y conducía hacia abajo.




    Su guía permaneció en silencio, y ni Lucita ni Anatole le presionaron (o la presionaron) para que hablara. No estaban allí para tratar con un subordinado, y el hecho de que no se hubieran dirigido a ellos hasta ese momento, sino que simplemente les hubieran conducido dentro, era una señal o muy buena o muy mala.




    Marcos Licinio, el Lasombra de la era romana que había hecho de Adrianópolis su dominio, todavía dirigía la noche allí. Aunque no le gustaba el dogma cristiano de Monçada o Anatole, también consideraba que la Herejía Cainita era un peligro, y era un respetado jefe del clan. Lucita adivinó que como los refugiados se habían quedado tras la muerte de Sir Hugh, el Príncipe Licinio y su círculo habían aumentado su influencia. Un líder hábil nunca se quedaba estancado.




    Durante las noches anteriores a la llegada de la cruzada a Constantinopla, algunos Lasombra habían utilizado la iglesia ortodoxa, igual que Monçada había utilizado la iglesia romana. Bajo los auspicios del Matusalén Toreador Michael, el Lasombra Magnus se había sentado como una araña en el centro de una red sagrada. Ahora, Magnus había sido destruido, y los herejes dirigidos por el obispo Alfonso habían engordado en la gran ciudad. Sin embargo, los rumores decían que algunos Lasombra de otras ciudades ortodoxas se estaban colando en la región, buscando cobijo con príncipes como Licinio.




    Los Lasombra ortodoxos veían en peligro las mismas raíces de su credo, y por eso habían venido. Parecía que bajo las murallas, y por supuesto por otros medios, estaban abriéndose paso con firmeza en la sociedad del campamento, escuchando, aprendiendo y dirigiéndose hacia los que podían ser devueltos a la verdad. Lucita era una experta en ese campo. Era una pena que ganaran tan a menudo, pero ese era el precio de la fe verdadera.




    Monçada le había dado unas cartas a Lucita, y había hablado con los de Madrid, que habían hablado con los de Roma, y con ella misma cuando estaba en Constantinopla antes de la caída. A su vez, los jefes del clan de Adrianópolis estaban al tanto de su presencia. No le habían mandado ningún recado ni le habían dado la bienvenida cuando llegó. Solo había habido silencio. Aun así, sabía que la apoyarían, al menos superficialmente. El arzobispo Monçada era un enemigo peligroso, y era bien sabido que prefería a Lucita por encima de cualquier otro de sus seguidores.




    Ahora, también había fuerzas que se movían por las calles arruinadas de Constantinopla. La ortodoxia Lasombra solo era una facción que flexionaba músculos rotos y se preparaba para el mundo que estaba por venir, y Lucita sabía que necesitaría los recursos y los contactos que el príncipe Licinio y sus invitados podían proporcionarle. Por decirlo brevemente, iba a tener que confiar en la influencia de Monçada y en el miedo a su ira para llegar hasta la puerta. Más allá, estaría sola, y esa puerta estaba ahora a unos pasos de ella.




    De madera sólida, y empotrada en piedra, la puerta parecería ridícula en la parte delantera de la tienda y su empinada pendiente. Hubiera sido apropiado que la puerta se hubiera abierto al mismo infierno, o a alguna bóveda tenebrosa y subterránea. Pero no lo hizo. Su guía alargó una mano huesuda y seca y golpeó la madera con unos toques cortos que debían de ser una clave. Lucita intentó pillarla, pero o no estaba preparada, o no puso suficiente atención, porque se le escapó. Miró a Anatole, pero sus rasgos no revelaron nada. No había manera de saber si él había pillado la contraseña, o si incluso ya la sabía.




    Hubo un largo silencio tras la llamada, y después se produjo un pesado sonido áspero a medida que la madera rozaba la piedra. La puerta se abrió de golpe, y Lucita vio que detrás había una escalera empinada, de escalones anchos de piedra que conducían hacia arriba. Así que estaban o bien más allá de la muralla, o bien en algún lugar justo después de pasar el centro, y se movían hacia arriba en dirección al extremo más alejado.




    El trío subió los escalones en silencio. Era una subida larga, y Lucita observó que no había antorchas. No había candelabros de pared para la luz, lo que indicaba que quien había diseñado esta entrada no lo había hecho pensando en los mortales. Entonces, esta no era una entrada para necrófagos o sirvientes, sino solo para los condenados. Era un secreto, y conocer los secretos de los demás siempre tenía un precio.




    Anatole se le había acercado, equiparando sus pasos a los de ella, a solo medio paso detrás. Lucita no sabía si él había notado algo que a ella se le escapaba, o si se estaba ocupando de las apariencias. Después de tantos años de asociación, el monje seguía siendo un misterio para ella; nunca era lo mismo dos veces, pero permanecía eternamente inalterable.




    Subieron rápidamente, y no pasó mucho tiempo antes de llegar a otra puerta. Esta era una puerta doble, y la madera se extendía hacia arriba, mostrando que el techo que quedaba por encima de la escalera, y que se perdía en las sombras, estaba mucho más alto de lo que en un principio se había imaginado. Parecía que se habían movido desde el túnel por el que habían subido hasta una habitación donde continuaban las escaleras, como si hubieran entrado de golpe en otro mundo.




    Las puertas se abrieron lentamente mientras se aproximaban. Lucita se encontró preguntándose a sí misma quién habría abierto la puerta de madera de abajo, y quién estaría abriendo estas ahora. En las escaleras no había visto ninguna señal de que hubiera alguien más, y aunque aguzó los sentidos, no puedo detectar sonido o movimiento alguno, aparte del de las puertas. Sabía que era un efecto calculado que pretendía dejarla en desventaja. Endureció la mirada y atravesó las puertas, como si estuviera regresando a su propia casa después de un largo viaje. Cuando Anatole pasó detrás de ella, su guía se volvió para cerrar las puertas a sus espaldas, y se retiró. Ellos continuaron, y él no les siguió.




    Habían entrado en una cámara grande. Los suelos de mármol brillaban con manchas de color oscuro, ya que la luz de la luna se filtraba a través de las imponentes vidrieras de colores. A su alrededor, se alzaban columnas hasta alturas imposibles. Esta iglesia era grandiosa. Una catedral vacía. Silenciosa excepto por el suave eco de sus pisadas. Al entrar en la cámara, Lucita se detuvo y ladeó la cabeza, como si sintiera curiosidad. Anatole se paró justo detrás de ella.




    Mientras esperaban, oyeron un sonido que procedía de las sombras. Entonces, las mismas sombras empezaron a dar vueltas, circulando lentamente alrededor de la sala, elevándose y haciéndose más densas, hasta que giraron como un velo hacia el interior de la habitación. El murmullo de la seda. El revoloteo de mil alas de mariposa. Lucita miró hacia aquel lado, pero se dio cuenta al momento de que el sonido no venía de un lado, sino de todas partes. El suave rozar de pies que se arrastraban. Las sombras se dividieron a cada lado, luego descendieron repentinamente, y desde las esquinas de la enorme sala, a donde las sombras se habían retirado, avanzó un gran círculo de figuras estoicas y silenciosas. El círculo estaba delante de ellos y ahora también detrás, completo en todas sus partes. No había forma de salir de la cámara sin cruzar esa línea, y el pensar en hacerlo, le puso a Lucita los nervios de punta.




    No estaba asustada. Eso nunca. Quienquiera, o lo que quiera que fuesen, ella encontraría una manera de pasar. Eran sombras, y las sombras podían separarse. Después de todo, ella era una Lasombra. Y había que tener en cuenta a Anatole. No había sobrevivido tantos años para acabar siendo encerrado como una oveja. Así que el círculo no tenía el objetivo de encerrarles. Tenía la finalidad de impresionarles. Estaba pensado para subrayar el poder de quienquiera que fuese a entrar a continuación.




    No tuvieron que esperar mucho para conocer su nombre. El círculo se separó, solo durante un instante, en un punto a la izquierda de Lucita. Más allá de ese punto, se extendía otro vestíbulo, y de ese vestíbulo apareció un hombre de barba, vestido con un hábito de color rojo oscuro. Se quedó allí de pie solo un momento, y la luz pálida que caía sobre él se debilitó y extinguió. Su hábito de color escarlata pasó a ser negro y su carne se unió al traje. Luego fluyó por el suelo, su carne y huesos transformados ahora en una mancha viva de sombra. Esta forma tenebrosa se deslizó por las losas y las columnas de la catedral, y se desvaneció en la profunda oscuridad del techo que no podían ver. Lucita tenía la vaga sensación de que esa cosa poderosa se movía por encima y por detrás de ella, y se volvió para verla bajar por otra columna y correr entre las piedras bajo sus pies. En un instante, la materia de la sombra se hinchó y readoptó la forma de un hombre, que miraba a Lucita y a Anatole con fría arrogancia. Su hábito estaba hecho como el de los obispos griegos.




    —Señor —dijo Lucita en su acentuado griego. Ella y Anatole habían pasado por Sofía hacía diez años, pero solo habían rendido homenaje brevemente a su poderoso príncipe, Basilio el Viejo. Aun así, le reconoció al instante. Sus vestiduras habían tomado un tono religioso más fuerte, pero su rostro austero y patricio era el mismo, con el perfil noble de la aristocracia. Tenía unos ojos oscuros y penetrantes, y su presencia parecía eliminar cualquier pizca de calor de la enorme cámara. Basilio no debería estar allí. No en Adrianópolis. Y aun así, allí estaba.




    —Estás muy lejos de Aragón, pequeña —dijo el anciano Lasombra sin perder el tiempo ni derrochar palabras—. Y de Madrid.




    —El mundo es grande, milord —respondió Lucita, mientras vigilaba cuidadosamente la aproximación de Basilio— pero los brazos de mi señor son grandes. He deseado durante muchos años encontrarme de nuevo con usted, pero había dado por sentado que el encuentro tendría lugar en su ciudad.




    Basilio sonrió débilmente, pero su expresión no transmitía ninguna alegría.




    —Estos días, Sofía es la última de mis preocupaciones —contestó—. Lo que me preocupa es la capital, y los herejes y latinos que están dentro. Es hora de encargarse del asunto, o se nos escapará de las manos y nunca la recuperaremos. Tú estabas en Constantinopla cuando cayó—. Dijo esto como afirmación, no como pregunta—. Sabes que se suponía que no se permitiría algo así. Las cosas cambian. Los fuertes se debilitan, y otros se adelantan reclamando sus derechos de nacimiento.




    —Los fuertes siguen siendo fuertes —dijo Lucita fríamente—. El hecho de que la ciudad de los sueños haya caído es un contratiempo, pero no es un final en sí mismo. He venido a buscar consejo —dudó antes de continuar —aunque no tenía ni idea de que un jefe tan poderoso como usted estaría presente.




    —Vengo y voy a muchos lugares —dijo Basilio secamente—. El príncipe Licinio y yo no permitiremos que la herejía eche raíces dentro de los muros de la ciudad, y también nos podemos encargar de ese campamento. Los estandartes búlgaros han sobrevolado la ciudad desde el pasado abril, y el Zar Kaloyan no ha terminado. Se le puede encontrar en los campamentos, o en la misma Bizancio.




    —Encargarse de reyes y cruzados está difícil estas noches, mi señor —dijo ella—. Mi antiguo aliado, Tomás Brexiano, pensó que podría dirigir la Cruzada. Hugh de Clairvaux tenía sueños parecidos.




    —El zar búlgaro está abierto al diálogo, pequeña, y es obvio que tiene la habilidad y la fuerza para extender su influencia. Y, por supuesto, si extiende su influencia, extiende la mía también. La nuestra.




    La corrección llegó tarde, y fue enérgica.




    Lucita permaneció en silencio durante un momento, y luego continuó como si no se hubiera dado cuenta de nada.




    —Las cosas no son como antes en Constantinopla —comenzó—. Por supuesto, usted lo sabe, pero lo que me preocupa es que nuestros enemigos mutuos, los Herejes Cainitas, que son como una maldición en nuestro clan, crecen en fuerza con cada día que pasa. Se causó poco daño a los del Barrio Latino, y el obispo Alfonso extiende su influencia diariamente. Otros tienen motivos más oscuros, solo quieren la destrucción y el caos, y también florecen. Es un momento muy difícil, y creo que debemos actuar rápidamente.




    —¿Qué dice Monçada? —preguntó Basilio con interés.




    —No me ha llegado nada detallado de Madrid —contestó con precaución—. Actúo en interés de Monçada, y aquí quiere ver a la Herejía bloqueada. Brexiano solo pensaba debilitar a varios jugadores, pero ese es el orden del día de un idiota. Sin una acción más decisiva, la ciudad caerá en manos de la Herejía, o de algo peor, y nos quedaremos sin nada.




    Basilio le sonrió de una manera que demostraba que no compartía su pesimismo. Bulgaria era un mundo distinto a Bizancio. Aun así, él era un líder poderoso, respetado por su señor. Lucita esperó en silencio.




    —Quieres saber cómo puedes hacer retroceder la herejía en una ciudad atrapada en su propia agonía, cómo llevar la verdad a quienes solo buscan incendiar el mundo.




    Lucita siguió en silencio. Basilio estaba jugando con ella, esperando a ver si alguna de sus palabras la empujaba a hacer un comentario apresurado, o una negativa. Ella no jugó.




    —Tú dices —añadió él al final— que la fuerza del obispo Alfonso está creciendo. ¿Crees que extenderá su influencia más allá del Barrio Latino?




    Lucita lo pensó durante un momento, y luego asintió.




    —Si no se le vigila, seguramente incrementará su poder —dijo—. O eso, o lo matarán.




    —Alfonso es de nuestra sangre —comentó Basilio—. Es poderoso, y es un Lasombra. ¿Crees que te interesa entorpecer su avance?




    La respuesta de Lucita fue rápida.




    ­—Alfonso es un hereje —dijo, casi escupiendo—. Monçada le desprecia a él y a todo lo que defiende. Narses le tiene como marioneta, y él representa su papel casi demasiado bien.




    El anciano Lasombra sonrió, y la sonrisa fue profunda y oscura.




    —Narses puede tenerlo como marioneta, pero Narses no está aquí. No está tan cerca como tú o como yo, y solo puede ejercer su influencia en una situación como esta. Por ejemplo, tú me hablas de poder y de intriga, pero lo haces lejos de los labios u oídos de Monçada.




    —Apoyo al arzobispo Monçada en todos los sentidos —contestó bruscamente, con los ojos brillando.




    Basilio no se impresionó.




    —Tú hablas por ti misma. Monçada se beneficiará de lo que hagas, de eso no tengo la menor duda, pero no me hables de lealtad. No estarías hablando conmigo si creyeras que el único consejo que cuenta es el que viene de Madrid.




    Lucita no dijo nada y Basilio continuó.




    —Debes encontrar una manera de persuadir a Alfonso —dijo finalmente—. Él es la clave. De los de nuestra clase, él es el más poderoso de la ciudad, y es mucho más fácil alentar el apoyo de uno que esté en el poder, que sacar a otro del polvo. Debes encontrar una manera de sacarle la Herejía de la cabeza y arrastrarle de nuevo a nuestro seno. Los Amigos de la Noche no están sin poder ni influencia. Narses puede dejar de parecer un guía tan tentador contigo al lado de Alfonso.




    Lucita consideró el consejo del anciano en silencio. Había una extraña armonía en él, como si hubiera encontrado alguna chispa en su propia mente, que ella había estado ignorando, y la hubiera avivado hasta encenderla.




    Lucita se volvió y arrastró a Anatole a la conversación con una mirada.




    —¿Tú qué crees? —le preguntó.




    Anatole no se encontró con su mirada, ni con la de Basilio, quien le estaba mirando fijamente. Él miró al fondo de la iglesia, luego a uno de los sombríos seguidores del círculo de Basilio. En principio, parecía que ignoraría la pregunta de Lucita, pero justo cuando ella empezaba a perder la paciencia, habló.




    —Hay verdad en sus palabras —dijo al final, volviéndose hacia Basilio—. Usted tomaría el control de Constantinopla, si pudiera, y todavía puede; el tiempo es un caballero caprichoso. Aun así, creo que verá a la ortodoxia del clan recuperar el control. Alfonso ha sido una marioneta durante muchos años, y las cuerdas de una marioneta las puede manejar más de un maestro. La clave, por supuesto, está en hacerle creer que favorece a sus propios intereses.




    —Habrá resistencia —musitó Lucita—. Alfonso es fuerte, pero ni es el único poder de la ciudad, ni es el más viejo. Hay otros, incluso entre los de nuestra propia sangre, que lucharán contra cualquier movimiento que intente hacerse con el poder.




    —¿Qué es la vida sin sus luchas? —dijo Anatole en voz baja—. ¿Qué es la muerte sin el compañerismo? ¿Qué valor tiene algo que se gana con demasiada facilidad?




    Basilio miraba a Anatole, con los ojos luchando entre la confusión y la cólera.




    —Nunca te quedas sin tus adivinanzas, Malkavian —dijo finalmente—. Pero dices otra verdad. ¿No enseña la Biblia que habrá juicios? Persecución. No sería la primera guerra librada en nombre de Dios, y ciertamente no será la última. Si quieres influir en los demás, tienes que tener la voluntad de ejercer tu poder sobre ellos. Tienes que querer ver la muerte final deslizándose sobre ellos. Tienes que ser fuerte.




    —No dude nunca de que lo soy, milord —dijo Lucita en voz baja—. Ni debe dudar tampoco de mi señor. No deje que su propia fuerza nuble sus sentidos.




    —¿Me estás amenazando? —preguntó el anciano, en un susurro, con una expresión indescifrable. Miró a Lucita, ignorando a Anatole por completo.




    —No —contestó Lucita— pero tampoco le temo. He venido en busca de consejo, no a amenazar ni ser amenazada. Solo pido la misma consideración.




    Basilio la miró buscando una señal de debilidad o de falsedad. Lucita respondió a esa mirada con orgullo altanero. Fue el anciano quien rompió el contacto con un movimiento del brazo. Las figuras sombrías que los rodeaban, silenciosas y estoicas, comenzaron a moverse de nuevo; retrocedieron y, aparentemente, se alzaron hacia los muros y el techo abovedado.




    —Ve, entonces —dijo Basilio. Retrocedió, aunque no parecía estar andando. Era como si el espacio que ocupaban Lucita y Anatole se estuviera alejando del viejo Lasombra, en lugar de al revés. La voz que flotó hacia ellos susurró como el viento sobre un pergamino agrietado.




    —Encuentra a Alfonso. Él es la clave.




    Luego descendió una oscuridad profunda. Lucita se volvió a Anatole, que estaba a su lado, callado. No parecía impresionado por la marcha repentina de Basilio. Miró al fondo de la cámara, como había hecho antes, sin expresión alguna, concentrado. Hubo un ruido sordo a su derecha, luego otro... y otro. Uno a uno, los seguidores de Anatole entraron silenciosamente en la catedral.




    Lucita les miró, no realmente sorprendida, sino curiosa.




    —¿Cómo han entrado? —preguntó en voz baja—. Y más concretamente, viejo amigo, ¿cómo saldremos?




    Anatole no respondió, sino que sonrió, volviendo por el camino por el que habían entrado.




    La figura delgada y vestida con un hábito que les había guiado bajo el muro, estaba allí de pie, unos pasos detrás de la pareja, esperando. Unos ojos que brillaban como el carbón vigilaban bajo la capucha mientras los demás se reunían, deslizándose detrás de Lucita y Anatole.
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